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T E L E V I S I Ó N , p a r a a p a g a r f| cine en Granollers 
y l a r g a r s e 

El país va cambiando, a trom­
picones, pero con fe cierta pese 
a los altibajos. Televisión Espa­
ñola, sigue impertérrita. Pese a 
su pretendido cambio de faz, a 
su enjuague en tono progresivo 
la cosa sigue igual que tiempos 
atrás, lo cual es decir peor. Na­
da de lo que ocurre en derredor 
parece afectar los órganos sen-
satoriales de la gran mole que 
dilapida al año miles de millo­
nes, en un relleno de horas te­
diosas para el pobre teleespec­
tador hispano. Pese al 15 de ju­
nio, al 11 de septiembre, o los 
noviembres, diciembres, eneros, 
etcétera, que transcurran, ahí, 
en la santa c a s a , todo parece 
ser lo mismo. Mientras las ra­
dios privadas del país, compiten 
entre s i y con la radío nacional 
o estatal, a fin de lograr mayo­

res índices de audiencia, mien­
tras s e consiguen la liberación 
de los informativos. Televisión, 
sólo una, y en dos versiones, la 
«culta» y la «populachera». Y de 
las dos, con ninguna, ni tansi-
quiera mezclando las dos emi­
siones, para escarbar en pos de 
la trilla. 

Nada que hacer, s i acaso para 
apagar y largarse. Pese a las 
excepciones que no hacen sino 
confirmar la regla, regla de oro 
a este paso. O de hojalata que 
le es más propio al valor cuali­
tativo del medio. 

Difícil situación para el usua­
rio, sea en colorines o en gamas 
grises, la trivialidad sólo tiene 
un color, monocrode, y al pare­
cer así seguiremos por largo 
tiempo. Desgraciadamente. 

Peor que hojalata «llauna » 
EL MARSELLES» 

Apuntados estamos al part ido 
de fútbol de la tarde del domin­
go. Casi genera lmente. Después 
nos t ragamos lo que suel tan 
hasta l legar al te le f i lme de la 
semana. Aguantamos estoica­
mente, que ya es aguantar los 
t res capítulos del bodr io l lama­
do «El marsellés». Al pr imer ca­
p i tu lo la mediocr idad ya era se­
ria amenaza, en los s igu ientes, 
(a nul idad desbanco a la ante­
r ior. 

Contada en est i lo de cintas 
i tal ianas del año de la «pera», 
con estos r ibetes de tono pol i­
c iaco del peor c ine galo. Una 
pésima h is tor ia , con un peor 

guión, y una deleznable puesta 
en escena, por no seguir con 
los impertérritos hacia los in­
térpretes, montadores. . . La co­
sa no se sostenía por ninguna 
par te . Rei terat iva, d iscurs iva, 
sumamente aburr i t iva. Y aún no 
me expl ico cómo aguanté t res 
semanas viéndolo. Hasta tal 
punto me habrá alcanzado la ne­
cedad, o es que ya estoy em­
baucado por la pequeña panta­
l la. 

De todos modos cabe pregun­
tarse quién fue el genio de la 
«casa» te lev is iva que fichó la 
ser ie . La defenestración sería 
poca cosa. 

El IÑIGO 
Escribamos estas líneas re­

cién concluido el «Fiesta» del 4 
de los corrientes. Malo, muy 
malo. El humorista de turno, me­
diocre, con chistes viejos, pese 
a s u s treinta años de andar por 
las tablas. La ilusionista de una 
semana sí y otra también, nada 
nuevo. Los de «Trigo Limpio», 
que van a un festival de e s o s 
que ganamos, con mal play-back 
incluido. Y sólo la presencia ya 
un tanto caduca de Milva ¡Ahí, 
y naturalmente, la Lola Flores 
que estrena obra un día de és­

tos, aunque en esta ocasión 
sentada entre el público. Las 
cuatro mini entrevistas de siem­
pre, con los elementos de com­
pañías que tienen fiesta el m a r 
tes en Madrid, la Bastedo que 
estrena película, cuatro anun­
cios, algún intermedio y hala, 
misión cumplida. 

¡Jo!, menudo plan. Y además 
exportando el programa. Será a 
cambio de los Harrefson, digo 
yo, por aquello de devolverles 
la jugarreta. A este paso, ni el 
Iñigo, vamos. 

Dejemos la cosa de la te le , 
que semanas quedan aún para 
vo lver sobre el la, y vayamos al 
panorama cinematográfico local , 
que s in ser nada excepcional , 
más válido sí resul ta. 

«LAS LARGAS 
V A C A C I O N E S DEL 36» 
de Jaime Camino. Majestic 
(0000) 

Un año de retraso para un 
f i lm que atrajo grandes colas en 
los cines de est reno. En este 
año, las cosas han cambiado un 
tanto. Los valores es t r i c tamente 
cinematográficos del f i lm de Ca­
mino, s iguen ahí, y la parcia l i ­
dad subjet iva no es precisamen­
te uno de el los. Las I r regular i ­
dades en el sent ido de r i tmo 
planificación también. Un buen 
plantel de actores arropan el 
producto, que cuando menos re­
sulta in teresante por determi­
nados conceptos. 

OSTIA» 
de Sergio Citti. Principal. 
(0000Ï 

Film pensado para ser realiza­
do por Fier Paolo Passol ini , que 
poster iormente éste desechó pa­
ra rodar el superambic ioso «Me-
dea" . fue l levado a término por 
su habitual ayudante de direc­
ción. La supervisión de Passoli­
ni , según los créditos fue no 
obstante d i recta. Y el lo es no­
tor io en la obra, en que pese a 
sus casi diez años a cuestas 
conserva el f rescor y la poesía 
del que debió se r el real izador. 
Cur iosamente en el Principal la 
anuncian como de P.P.P., por 
aquello de la taqui l la es de su­
poner. 

«PROXIMA PARADA, 
GREENWICH VILÀGE», 
de Paul Mazursky. Mundial. 
(0000) 

Concebida como obra menor, 
la c inta resul ta interesante. Con 
no pocos datos autobiográficos 
de su autor. Ampiío conocedor 
de los ambientes que refleja, 
consigue que los personajes 
sean de carne y hueso. 

«LA SEMILLA DEL TAMARINDO» 
de Blake Edwards 
Mundial (0000) 

Reposición o reestreno, más 
lo segundo que lo pr imero , de 
una aceptable y en ocasiones 
in teresante pefícufa del i r regu­
lar Edwards. La intr iga y el leve 
tono irónico están ampl iamente 
resuel tos por una mano exper­
ta. 

«LA C A S A SIN FRONTERAS» 
de Pedro Olea. Astoria. (000) 

Tras estar años anunciada en 
las carteleras del c ine, t ras lar­
go t iempo de su est reno en Bar­
celona, llega al f in una de las 
pr imeras obras del realizador 
vasco. Los t raumas que cual­
quier obra pr imer iza l leva en su 
contenido, exponentes de su au­
tor, pueden más que las inten­
ciones en sí. 
-DESAFIO» 

de Paul Bogart. Majestic. 
Film que desconocemos, pero 

que cuenta con la presencia de 
Dean Mar t i n , lo que no es mu­
cho. 
«FULANITA, 
Y S U S MENGANITOS» 
de Pedro Laüaga. Astoria. (00). 

Un Lazaga en horas bajas, con 
la presencia de Victor ia Vera, 
único al ic iente de la cinta y que 
va apropiada al local donde se 
proyecta . 
C A L I F I C A C I O N E S 

000000 Excepcional 
00000 Muy buena 
0000 Interesante 

000 Discreta 
00 Floja 

0 Nula 
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